
¿Puede reconocer a niños que sean
víctimas del tráfico ilegal de personas

entre la gente a la que asiste
diariamente?

Como autoridad judicial, profesional 
de la salud o prestador de servicios

sociales, usted puede ayudar a rescatar
y restablecer el futuro de las víctimas

del tráfico ilegal de personas.

Comprensión de los niños
que son víctimas del tráfico
ilegal de personas

La comprensión de la mentalidad de los niños que son
víctimas del tráfico ilegal de personas es vital para
ayudarlos a restablecer sus vidas.

Las razones para emigrar a los Estados Unidos son
diversas, pero, sistemáticamente, estos niños sucumben
a la explotación bajo la apariencia de una oportunidad,
ya que pueden venir con la idea de que se reunirán con
su familia, de que trabajarán en un empleo legal o de
que concurrirán a la escuela. Además, los niños pueden
estar sometidos a intimidación psicológica o a amenazas
de daños físicos a ellos o a miembros de su familia. 

Los niños sometidos al tráfico ilegal enfrentan serios
problemas. Con frecuencia sometidos al abuso físico y
sexual, estos niños presentan necesidades específicas de
atención médica y psicológica que deben tratarse antes
de que ingresen en la adultez. A menudo desconfían del
sistema, ya que quienes los someten les enseñan a temer
a las autoridades, y en particular a las autoridades
judiciales y de inmigración.

La mente de un niño es sumamente influenciable 
y el camino para lograr su recuperación es largo.
Comprender su mentalidad y fortalecer su confianza 
a través de un diálogo abierto es el primer paso para
rescatar y restablecer su fe en un nuevo comienzo.

Apoyo a los niños que
son víctimas del tráfico
ilegal de personas

Si sospecha que un niño es víctima del tráfico ilegal
de personas, llame a la Línea directa para informar
y dar referencias sobre casos de tráfico ilegal 

al 1.888.3737.888 para obtener 
información y acceder a los servicios de apoyo que
concede la Trafficking Victims Protection Act de
2000 (TVPA, Ley de protección a las víctimas del
tráfico ilegal). Esta línea directa ayudará a las
víctimas a reconstruir sus vidas de forma segura
brindándoles una conexión con prestadores de
servicios básicos relacionados con: 

• Acceso inmediato a alojamiento u hogares 
de guarda especializados

• Atención médica
• Asistencia para inmigrantes
• Alimentos
• Asistencia legal.

Los niños que hayan sido víctimas del tráfico ilegal
pueden acceder a la visa T, que les permite
permanecer en los Estados Unidos y regularizar su
situación para, al cabo de tres años, adquirir la
categoría de residente permanente legal.  A través
del U.S. Department of Health and Human Services
(HHS, Departamento de salud y bienestar social de
los EE.UU.), aquellos niños que se encuentren
desamparados también podrán acceder al programa
Unaccompanied Refugee Minors (URM, Programa
de refugiados menores desamparados), que les
brinda una amplia variedad de servicios y les
gestiona alojamiento en hogares de guarda
culturalmente adecuados o en hogares colectivos, o
realiza gestiones para que vivan en forma
independiente, de acuerdo con sus necesidades de
desarrollo.

Si desea obtener más información sobre el tráfico
ilegal de personas, visite el sitio en Internet:
www.acf.hhs.gov/trafficking.

U.S. DEPARTMENT OF
HEALTH AND HUMAN SERVICES (Departamento de

salud y bienestar social de los EE.UU.)
Administración para niños y familias



TRÁFICO ILEGAL
DE PERSONAS

El tráfico ilegal de personas es una forma moderna
de esclavitud. Las víctimas del tráfico de personas se
ven sometidas a la fuerza, el fraude o la coerción a
los fines de explotación sexual o trabajo forzado.
Entre las víctimas se encuentran niños,
adolescentes, hombres y mujeres.

Según los cálculos del gobierno estadounidense, a
través de las fronteras internacionales se trafican
ilegalmente alrededor de 600.000 a 800.000
personas por año, de las cuales entre 14.500 y
17.500 ingresan a los Estados Unidos. Según el U.S.
Department of State (Departamento de Estado de los
EE.UU.), más de la mitad de estas víctimas son
niños.

Los niños que son víctimas del tráfico ilegal a
menudo se ven sometidos a la explotación para
fines sexuales, incluida la prostitución, la
pornografía y el turismo sexual. También se los
somete a trabajos forzados, incluso la servidumbre
doméstica, trabajos en fábricas con jornada abusiva
y tareas agrícolas migratorias. 

Es posible confundir a los niños que son víctimas del
tráfico ilegal de personas con trabajadores de la
prostitución, jóvenes perturbados, trabajadores
agrícolas migratorios o empleados domésticos. Si mira
más allá de lo superficial, advierte las señales correctas
y formula las preguntas adecuadas, podrá descubrir
niños que están siendo explotados.

• Los niños explotados con frecuencia están hambrientos o
desnutridos, al punto en que posiblemente nunca
alcancen una estatura normal, la formación de su
dentadura sea deficiente o presenten piezas dentales
cariadas.

• Los niños sometidos a explotación sexual pueden
presentar evidencias de enfermedades de transmisión
sexual no tratadas, incluso VIH/SIDA, infecciones en el
tracto urinario y problemas renales.

• Los factores relacionados con el entorno también
pueden ser de ayuda para identificar a los niños que son
víctimas del tráfico ilegal, entre ellos, el hecho de que el
niño viva en el lugar de trabajo o con el empleador, que
viva con muchas personas en un lugar reducido o que
no asista a la escuela, que asista esporádicamente o que
presente períodos significativos de inasistencia a clase
dentro del sistema educativo de los Estados Unidos.

• El trabajo forzado puede exponer a los niños a abusos
físicos o dejarles secuelas tales como cicatrices, dolores
de cabeza, pérdida de la audición, problemas
cardiovasculares o respiratorios y amputación de
miembros. También pueden desarrollar problemas
crónicos de columna, visuales y respiratorios derivados
de la realización de tareas agrícolas, de construcción o de
manufactura.

• Los efectos psicológicos de la explotación son la
dependencia, la vergüenza y la humillación, la
conmoción, el rechazo y la incredulidad, la
desorientación y la confusión, así como los trastornos de
ansiedad, incluidos el trastorno por estrés postraumático,
las fobias, los ataques de pánico y la depresión.

Al establecer una comunicación con niños que han
sido explotados, es importante recordar que tienen
necesidades especiales y que es posible que se
culpen por lo que les ha sucedido. Con frecuencia, y
debido a las experiencias sufridas, los niños que son
víctimas del tráfico ilegal suelen tener dificultades
para confiar en los demás. Es posible que, en cierta
manera, hayan sido entrenados para responder las
preguntas que usted les formule. Con la guía y la
colaboración de un experto en asistencia de
menores, las siguientes preguntas le pueden ayudar a
determinar si está ante un niño que ha sido víctima
del tráfico ilegal:

• ¿Por qué viniste a los Estados Unidos? ¿Qué
esperabas encontrar cuando llegaste? ¿Estabas
asustado?

• ¿Tienes algún documento de identidad? ¿Quién lo
tiene?

• ¿Vas a la escuela? ¿Tienes trabajo? ¿Te puedes ir si
quieres?

• ¿Dónde vives? ¿Quién más vive allí? ¿Tienes
miedo de irte?

• ¿Alguien te ha amenazado alguna vez para impedir
que te fueras?

• ¿Alguien te ha tocado o lastimado alguna vez? 

Si bien estas preguntas son el principio
de un diálogo que representa un desafío,
es vital recordar que debe dirigirse al
niño de una manera que se adecue a su
edad, desarrollo, cultura, idioma y a la
naturaleza de su experiencia particular. 

Los niños que son víctimas del tráfico
ilegal se pueden encontrar en:
• Sexo con fines comerciales
• Servidumbre doméstica (sirvientes)
• Fábricas con jornadas abusivas
• Construcción
• Tareas agrícolas o jardinería
• Actividades pesqueras
• Industrias hoteleras o de turismo
• Mendicidad
• Trabajo en porterías
• Servicios gastronómicos.

Comunicación con los niños
que son víctimas del tráfico
ilegal de personas

El tráfico ilegal de
personas es una forma
moderna de esclavitud

Identificación de los niños 
que son víctimas del tráfico
ilegal de personas


